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 1. Introducción 

En esta nota se analiza la evolución de la población española entre 1950 y la actualidad 
utilizando la base de datos RegData descrita en de la Fuente (2017). Tras esta introducción, la 
sección 2 se centra en el impacto de los factores vegetativos y migratorios sobre la evolución de 
la población total de nuestro país y sobre su proceso de envejecimiento. La sección 3 analiza la 
dinámica de la distribución territorial de la población, que ha tendido a concentrarse cada vez 
más en determinadas áreas del territorio nacional.   
 

 2.  Evolución de la población agregada 

Entre 1955 y 2016 la población española pasó de 28,2 a 46,5 millones de habitantes, lo que 
supone un incremento acumulado del 65% o una tasa media de crecimiento anual del 0,77%. 
Como se observa en el Gráfico 1, este crecimiento no se ha producido a un ritmo uniforme. 
Hasta mediados de los años 70 la población española crecía a un ritmo en torno al 1% anual 
pese a presentar un saldo migratorio neto negativo. Entre 1975 y 1990, el crecimiento de la 
población se desploma a pesar de la caída de la emigración, debido fundamentalmente a la 
fortísima caída de la tasa de natalidad que se observa durante este período (véase el panel b del 
Gráfico 1). Seguidamente se produce un fuerte repunte del crecimiento de la población, que se 
concentra especialmente en los primeros años del siglo actual y se debe exclusivamente a la 
entrada de varios millones de emigrantes extranjeros en pocos años mientras la población 
nativa continuaba estancada. Con la llegada de la crisis, sin embargo, este influjo cesa y llega 
incluso a invertirse en algunos años recientes, llevando la tasa de crecimiento de la población 
por debajo de cero entre 2012 y 2014. 

Como resultado de la caída de la natalidad y del aumento de la esperanza de vida, la población 
española lleva varias décadas inmersa en un proceso de envejecimiento que se acelera 
significativamente en los años 70 tal como se observa en el Gráfico 2, donde se muestra la 
evolución del peso de los mayores (al alza) y de los más jóvenes (a la baja). Como se observa en 
el gráfico, el aumento del peso de los mayores se detiene transitoriamente durante los años de 
fuerte influjo inmigratorio de la primera década de este siglo, pero se reanuda con la llegada de 
la crisis. 
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Gráfico 1: Tasa de crecimiento anual de la población española y componentes  
(tantos por mil) 

 
a. total y componentes natural y migratorio 

 
b. componentes de la tasa de crecimiento natural:  

nacimientos y defunciones como % de la población total 

 
- Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de población y migraciones internas y externas de 
RegData Dem (de la Fuente, 2017). 
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Gráfico 2: Evolución de la distribución por edades de la población española.  
peso en el total de distintos tramos de edad 

 
 Fuertes flujos migratorios 

Durante estas décadas España ha experimentado fuertes corrientes migratorias tanto internas 
como externas que, como ya se ha visto, han jugado un papel muy importante en la evolución 
de su población y más aún en su patrón de asentamiento territorial. El Gráfico 3 resume la 
evolución de la intensidad migratoria neta y de sus componentes interno (interregional) y 
externo. El indicador se construye como el número total de desplazamientos migratorios netos 
durante cada año (medido de 1 de julio a 1 de julio), expresado como fracción de la población 
del país al comienzo del mismo. El número de desplazamientos migratorios se calcula como la 
suma de los desplazamientos internos y externos. Los desplazamiento externos se miden en 
cada período como el valor absoluto del saldo migratorio neto de España en su conjunto. Los 
desplazamientos internos se aproximan i) sumando los valores absolutos de los saldos 
migratorios netos regionales, ii) substrayendo del total los desplazamientos externos y iii) 
dividiendo el resultado por dos para tener en cuenta que cada desplazamiento interno se 
contabiliza dos veces (en la región de origen y en la de destino). El procedimiento es sólo 
aproximado y tiende a infravalorar la intensidad de las migraciones internas al considerar sólo 
los flujos netos. 

La intensidad migratoria neta presenta una tendencia a la baja durante buena parte del período, 
interrumpida por un fortísimo repunte en los primeros años del siglo actual que termina con el 
inicio de la crisis. A comienzos de los años sesenta esta variable alcanza valores en torno al 8 
por mil anual, lo que supone movimientos netos de población muy considerables (en torno a los 
300.000 desplazamientos netos por año) y llega a duplicar esta tasa durante el primer 
quinquenio del presente siglo. Acumulando estas cifras durante el conjunto del período, el 
número total de desplazamientos netos supera los 13 millones, lo que implica que una buena 
parte de la población española ha cambiado de región (o país) de residencia durante el período 
que estamos analizando. Esta cifra, además, subestima considerablemente el número real de 
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desplazamientos migratorios por cuanto captura únicamente los flujos netos de población (esto 
es, la diferencia entre el número total de inmigrantes y el de emigrantes) y considera tan sólo los 
desplazamientos desde o hacia otras regiones o el extranjero, excluyendo por tanto los que se 
producen dentro de una región determinada. 

 
Gráfico 3: Intensidad migratoria neta (tantos por mil al año) 

 
 

Los dos componentes de la intensidad migratoria neta tienen comportamientos muy diferentes. 
El componente interno, que mide la intensidad de los flujos migratorios interregionales, 
presenta una tendencia claramente decreciente, reduciéndose a valores inferiores al uno por mil 
a partir de 1980. La intensidad migratoria externa, por su parte, desciende rápidamente durante 
la primera parte del período (cuando España presentaba un saldo migratorio negativo), se 
mantiene en valores muy reducidos durante su parte central y repunta a partir de 1985, 
coincidiendo con el cambio de signo del saldo migratorio español, hasta alcanzar valores 
extraordinariamente elevados durante los primeros años del siglo actual que descienden 
bruscamente con el inicio de la crisis.   
 

 3. La distribución territorial de la población 

En esta sección se analiza la evolución de la distribución regional de la población española 
desde mediados del siglo pasado. Para ayudar a organizar la discusión en una primera 
aproximación a los datos, he agrupado a las 17 comunidades autónomas en cinco grandes 
macro-regiones de acuerdo con una combinación de criterios económicos y geográficos. Las tres 
grandes comunidades de mayor tradición y peso industrial (Cataluña, el País Vasco y Madrid) 
se combinan en una única región económica (grandes centros industriales) y lo mismo se hace con 
las dos regiones insulares, con economías muy dependientes del turismo. El resto de las regiones 
se agrupan con criterios geográficos, distinguiendo entre el Sur (Andalucía, Extremadura, 
Castilla la Mancha, Murcia y Ceuta y Melilla), el Noroeste (Galicia, Asturias, Cantabria y Castilla 
y León) y el Valle del Ebro, integrado por la Rioja, Aragón y Navarra, a los que se añade la 
Comunidad Valenciana. 
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Grafico 4: Peso en la población española 

 
  

El Gráfico 4 muestra la evolución del peso de cada una de estas macrorregiones en la población 
española. Los perfiles regionales son muy variados. Entre 1950 y 1980 el peso de las grandes 
comunidades industriales se incrementa en casi un 60%, mientras que la región sur pierde más 
de un 20% de su peso inicial. Tras 1980, sin embargo, los pesos de ambas regiones se mantienen 
aproximadamente estables. Por otra parte, el Noroeste pierde peso durante todo el período a un 
ritmo aproximadamente uniforme y las comunidades insulares lo ganan. Durante el conjunto 
del período, la primera de estas regiones pierde un 40% de su peso inicial y la segunda gana 
algo más de un 60%. Finalmente, la combinación del Valle del Ebro y Valencia es la única 
macrorregión que mantiene una posición aproximadamente constante durante los últimos casi 
setenta años, aunque esa estabilidad oculta dinámicas claramente diferenciadas en las 
comunidades autónomas que integran la región, con el Valle del Ebro perdiendo peso frente a 
la Comunidad Valenciana. 

El Gráfico 5 muestra la participación de cada una de las comunidades autónomas en la 
población total del país en los años 1950 y 2016. Las cuatro regiones más pobladas en 2016 
(Andalucía, Cataluña, Madrid y Valencia) concentraban el 46,1% de la población nacional en 
1950 y el 58,5% en 2016. El nivel de concentración de la población, por tanto, aumenta 
apreciablemente, observándose también cambios muy significativos en las participaciones de 
algunas de las regiones. El peso en la población total de Madrid se ha multiplicado por más de 
dos entre el comienzo y el final del período, mientras que los de las regiones insulares y 
Cataluña han crecido en al menos un 40%. En el extremo contrario, Extremadura, Galicia y las 
dos Castillas han perdido al menos el 40% de su peso inicial y Aragón y Asturias más de un 
25%. En resumen, la población española se ha concentrado cada vez más en Madrid y en la 
periferia (especialmente en el litoral mediterráneo y en los archipiélagos) a expensas de las 
regiones interiores (las dos Castillas, Extremadura y Aragón) y del Noroeste. 
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Gráfico 5: Pesos regionales en la población española 

 
Gráfico 6: Tasas de crecimiento relativo de la población y componentes, 

promedio 1951-2016 en tantos por mil 

 
 

La tasa de crecimiento relativo de la población de una región (esto es, la diferencia con la 
correspondiente tasa nacional) se puede expresar como la suma de un componente natural o 
vegetativo que refleja la diferencia entre nacimientos y defunciones y otro que captura el 
impacto neto de los flujos migratorios sobre el crecimiento de la población. El Gráfico 6 muestra 
el resultado de esta descomposición para el caso de las regiones españolas entre 1951 y 2016. 
Aunque ambos componentes tienden a tener el mismo signo (porque los inmigrantes suelen 
estar en edad fértil, lo que tiende a aumentar la tasa de natalidad y reducir la de mortalidad en 
las regiones receptoras), el peso del componente migratorio ha sido decisivo en la evolución 

0%	
2%	
4%	
6%	
8%	
10%	
12%	
14%	
16%	
18%	
20%	
22%	

An	 Ca	 CyL	 Ga	 Va	 C-M	 Ma	 Ex	 Ar	 PV	 As	 Cana	 Mu	 Ba	 Cant	 Na	 Ri	

1950	 2016	

-12	
-10	
-8	
-6	
-4	
-2	
0	
2	
4	
6	
8	
10	
12	

Ma	 Ba	 Cana	 Cat	 Va	 PV	 Mu	 Na	 An	 Cant	 Ri	 Ar	 As	 Ga	 C-M	 CyL	 Ex	

natural	 migratorio	



 7 

demográfica de buena parte de las comunidades autónomas. En términos generales, los flujos 
migratorios se han dirigido hacia las regiones con mayores niveles de renta y probabilidades 
más elevadas de empleo.   

 
Gráfico 7: Saldo inmigratorio neto acumulado, 1950-2016 

como porcentaje de la población residente en 2016 

 
- Nota: Los saldos migratorios acumulados se obtienen acumulando los flujos netos de inmigrantes 
durante el período sin tener en cuenta la mortalidad. 
 

La acumulación de flujos migratorios ha tenido un efecto muy importante sobre la distribución 
regional de la población española. El Gráfico 8 muestra los saldos inmigratorios netos 
acumulados entre 1950 y 2016 por cada una de las comunidades autónomas, desglosados por 
subperíodos y expresados como fracción de la población en 2016. En términos absolutos, las 
regiones receptoras más importantes han sido Cataluña y Madrid, con ganancias de población 
en torno a los dos millones y medio de personas, y Valencia, con un millón y medio. En el otro 
extremo, Castilla y León ha perdido en torno a un millón de habitantes debido a la emigración, 
seguida de Andalucía, Extremadura y Castilla la Mancha, con entre 650.000 y 830.000 efectivos. 
En términos relativos destacan también Baleares, Canarias y el País Vasco entre las regiones 
receptoras de población y Galicia entre las expulsoras. Los saldos migratorios netos acumulados 
constituyen una fracción muy significativa de la población residente en algunas regiones. Así, el 
saldo inmigratorio neto de Baleares, Madrid, Cataluña y Valencia excede el 30% de la población 
residente en 2016, mientras que los saldos emigratorios netos de las dos Castillas y Extremadura 
exceden el 30% de su población actual, situándose por encima del 65% en la última región 
citada. 

Comparando los saldos migratorios acumulados en los períodos 1950-80 y 1980-2016, llama la 
atención el caso del País Vasco. Debido seguramente a la presión terrorista y a la tensa situación 
política que esta comunidad ha padecido durante varias décadas, ha pasado de ser la segunda 
región con el mayor saldo inmigratorio en términos relativos durante la primera mitad del 
período muestral a convertirse, junto con Extremadura, en una de las dos únicas regiones 
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españolas que presentan un saldo migratorio neto negativo entre 1980 y 2016. La situación 
contraria se da en Andalucía, Castilla la Mancha, Murcia y la Rioja. Todas ellas son 
comunidades con un importante sector agrario que ha absorbido cantidades importantes de 
mano de obra extranjera durante la primera década de este siglo. La inmigración extranjera 
durante este período ha sido también muy importante en los archipiélagos, Madrid, Cataluña y 
Valencia. 
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